
		
			La familia Curie Infancia y primeros estudios de Pierre Curie

			Los padres de Pierre Curie, unas personas cultas e inteligentes, pertenecían a la pequeña burguesía de escasos recursos. No frecuentaban los círculos de la alta sociedad, sino que se limitaban exclusivamente a la compañía de sus familiares y de unos pocos amigos íntimos.

			Eugène Curie, el padre de Pierre, era médico e hijo de médico. Conocía a muy pocos parientes con su apellido y apenas sabía nada sobre la familia Curie, que era de origen alsaciano (Eugène Curie había nacido en Mulhouse en 1827) y protestante. Aunque su padre se había establecido en Londres, Eugène se había criado en París, donde cursó sus estudios de ciencias naturales y medicina, y trabajó como preparador bajo la dirección de Gratiolet en los laboratorios del Museo.

			La notable personalidad del doctor Eugène Curie impresionaba a todos cuantos se acercaban a él. Era un hombre alto, que en su juventud debió de ser rubio, y tenía unos hermosos ojos azules de una claridad y un brillo que llamaban la atención incluso a su edad ya avanzada. Esos ojos, que habían conservado una expresión infantil, reflejaban bondad e inteligencia. De hecho, poseía unas capacidades intelectuales inusuales, una aptitud muy viva para las ciencias naturales y el temperamento de un erudito.

			A pesar de que había deseado consagrar su vida al trabajo científico, las responsabilidades familiares tras su matrimonio y el nacimiento de dos hijos le habían obligado a renunciar a ese deseo. Es más, la vida lo llevó a ejercer la profesión médica y no tuvo escapatoria. No obstante, continuó con la investigación experimental en la medida en que sus medios se lo permitían, y es de destacar la investigación que emprendió sobre la inoculación de la tuberculosis en una época en la que aún ni tan siquiera se había establecido la naturaleza bacteriana de esta enfermedad. Su pasión por la ciencia lo llevó a cultivar la costumbre de realizar excursiones en busca de las plantas y los animales necesarios para sus experimentos, y esta costumbre, así como su amor por la naturaleza, le hicieron sentir una marcada preferencia por la vida en el campo. Puede decirse que hasta el final de su vida conservó su amor por la ciencia y, cómo no, también su pesar por no haber podido dedicarse exclusivamente a ella.

			Su carrera médica fue siempre modesta, pero reveló notables cualidades de dedicación y generosidad. En la época de la Revolución de 1848, cuando aún era estudiante, el Gobierno de la República le concedió una medalla «por su conducta honorable y valiente» al atender a los heridos. El 24 de febrero de aquel fatídico año, él mismo había sido alcanzado por una bala que le destrozó parte de la mandíbula. Aun así, poco después, durante una epidemia de cólera, se instaló, para poder atender a los enfermos, en un barrio de París abandonado por los médicos. También durante la Comuna estableció un hospital en su apartamento (rue de la Visitation), cerca del cual había una barricada, y allí cuidó de los heridos. Precisamente por este acto de civismo y debido a sus convicciones avanzadas, perdió parte de su clientela burguesa. En aquella época aceptó el cargo de inspector médico de la organización para proteger a la primera infancia. Dadas las funciones del puesto, pudo permitirse vivir en las afueras de París, donde las condiciones sanitarias para él y su familia eran mucho mejores que las de la ciudad.

			Por aquel entonces saltaba a la vista que el doctor Curie tenía unas convicciones políticas muy marcadas. De temperamento idealista, había abrazado con ardor la doctrina republicana que inspiró a los revolucionarios de 1848. Además, tenía una sólida amistad con Henri Brisson y los hombres de su grupo. Al igual que ellos, librepensador y anticlerical, no bautizó a sus hijos ni les hizo practicar ninguna forma de religión.

			La madre de Pierre, Claire Depouilly, era hija de un destacado fabricante de Puteaux, cerca de París. Su padre y sus hermanos se distinguieron por sus numerosos inventos relacionados con la fabricación de tintes y tejidos especiales. La familia, procedente de Saboya, se vio envuelta en la catástrofe empresarial provocada por la Revolución de 1848 y cayó en la ruina. Y todos estos reveses de fortuna, sumados a los que el doctor Curie había conocido durante su carrera, hicieron que él y su familia vivieran siempre en unas circunstancias relativamente precarias y que experimentaran unos problemas de subsistencia que no hacían más que repetirse. Entre tanto, la madre de Pierre, pese a haber sido criada para una vida de comodidades, aceptó con serenidad las dificultades económicas que el destino les había deparado, y dio muestras de una devoción extrema al facilitar la vida a su marido y a sus hijos con su actividad y su buena voluntad.

			Así, por mucho que las circunstancias en las que Jacques y Pierre crecieron fueran modestas y no estuvieran exentas de preocupaciones, en la familia reinaba una atmósfera de dulzura y afecto. La primera vez que Pierre Curie me habló de sus padres, recuerdo bien que me dijo que eran «exquisitos». Y lo eran, no exageró en absoluto. El espíritu del padre era un poco autoritario, siempre despierto y activo. Y poseía una bondad poco común. No deseaba ni sabía cómo sacar provecho de sus relaciones personales para mejorar su situación. Amaba tiernamente a su esposa y a sus hijos, y siempre mostraba una enorme disposición a ayudar a todos los que lo necesitaban. Por su parte, la madre era menuda, de carácter vivaz y, aunque su salud se había resentido tras el nacimiento de sus hijos, siempre estaba alegre y activa en el sencillo hogar que tan bien sabía hacer atractivo y hospitalario.

			Cuando yo los conocí, vivían en Sceaux, en la rue des Sablons (hoy en día rue Pierre Curie), en una casita de construcción antigua que estaba medio oculta entre la vegetación de un bonito jardín. Su vida era apacible y tranquila. El doctor Curie acudía allá donde lo llamaban sus obligaciones, ya fuera en Sceaux o en localidades vecinas. Y fuera de eso, se entretenía con su jardín o con la lectura. Su hogar solía llenarse de parientes cercanos y vecinos los domingos, cuando los bolos y el ajedrez, sus pasatiempos favoritos, lo inundaban todo. De vez en cuando, Henri Brisson visitaba a su viejo compañero en su tranquilo refugio. A cualquier hora del día, la calma y la serenidad envolvían el jardín, la vivienda y a sus habitantes.

			Pierre Curie nació el 15 de mayo de 1859 en una casa frente al Jardín de las Plantas, en la rue Cuvier, donde vivían sus padres en la época en que su progenitor todavía trabajaba en los laboratorios del Museo. Era el segundo hijo del doctor Curie y tres años y medio menor que su hermano Jacques. Con el paso del tiempo, fueron pocos los recuerdos atesorados de su infancia en París. Sin embargo, sí me habló vívidamente de lo presentes que estaban en su mente los días de la Comuna, la batalla en la barricada próxima a la casa donde vivía entonces, el hospital establecido por su padre y las expediciones en las que su hermano lo acompañaba en busca de los heridos.

			Fue en 1883 cuando Pierre se mudó con sus padres de la capital a las afueras de París. Entonces, de 1883 a 1892 vivieron en Fontenay-aux-Roses, y luego de allí se fueron a Sceaux, donde estuvo de 1892 a 1895, el año de nuestro matrimonio.

			Pierre pasó toda su infancia al abrigo de su familia: jamás pisó la escuela primaria ni fue al instituto. Su primera maestra fue su madre, y luego su educación corrió a cargo de su padre y de su hermano mayor, quien tampoco había llegado a finalizar sus estudios secundarios. La capacidad intelectual de Pierre no era la más idónea para adaptarse a un plan de estudios prescrito. De igual modo, su espíritu soñador se contraponía en gran medida al esfuerzo intelectual impuesto por la escuela. Para él, su mente funcionaba a un ritmo demasiado lento para seguir el programa escolar establecido. Estaba convencido de esa lentitud, y no se cansaba de referirse una y otra vez a ella. En mi opinión, sin embargo, su creencia no estaba del todo justificada. A mi parecer, más bien desde muy joven necesitaba concentrarse mucho en un objeto determinado, pues era el único modo que tenía de obtener un resultado preciso, y por ello le resultaba imposible interrumpir o modificar el curso de sus reflexiones para adaptarse a las circunstancias externas. Es evidente que una mente así puede brindar grandes oportunidades de cara al futuro. Sin embargo, no es menos evidente que la escuela pública carece de un sistema educativo específico para personas de esta categoría intelectual, la cual, no obstante, cuenta con más representantes de lo que cabría pensar a primera vista.

			Por suerte para Pierre, quien, como vemos, jamás se convertiría en un alumno brillante en un liceo, sus padres contaban con la inteligencia suficiente como para comprender su dificultad. De ahí que se abstuvieran de exigirle a su hijo un esfuerzo que hubiera sido perjudicial para su desarrollo. Pese a que la primera instrucción de Pierre fue irregular e incompleta, por suerte no pesó tanto sobre su inteligencia como para deformarla con dogmas, prejuicios o ideas preconcebidas. Y, con el tiempo, siempre estuvo agradecido a sus padres por esta actitud tan liberal. Así pues, creció en plena libertad, desarrollando su gusto por las ciencias naturales a través de sus excursiones al campo, durante las cuales recolectaba plantas y animales para su padre. Todas estas excursiones, que realizaba solo o acompañado de algún miembro de la familia, contribuyeron a despertar en él un gran amor por la naturaleza, una auténtica pasión que perduró hasta el final de su vida.

			Ese contacto íntimo con la naturaleza, del cual, debido a las condiciones artificiales de la vida urbana y de la educación tradicional, pocos niños pueden gozar, tuvo una influencia decisiva en el desarrollo de Pierre. Guiado por su padre, aprendió a observar los hechos y a interpretarlos correctamente. Así mismo, se familiarizó con los animales y las plantas propios de los alrededores de París. Sabía de sobra cuáles se podían encontrar en cada estación del año en los bosques y campos, los arroyos y estanques. En concreto, los estanques tenían para él un atractivo siempre renovado con su vegetación característica y su población de ranas, tritones, salamandras, libélulas y otros habitantes del aire y el agua. Ningún esfuerzo para obtener aquello que le interesaba le parecía demasiado grande. Nunca dudaba a la hora de agarrar a cualquier animal con las manos para examinarlo más de cerca. Más tarde, tras nuestro matrimonio, en nuestros paseos juntos, si yo ponía alguna objeción a que me pusiera una rana en las manos, él siempre exclamaba: «¡Pero bueno, mira qué bonita es!». También le encantaba regresar de sus paseos con un ramo de flores silvestres.

			Así, sus conocimientos de historia natural aumentaron rápidamente. Al mismo tiempo, también dominaba los fundamentos de las matemáticas. Por el contrario, descuidó en exceso sus estudios clásicos, y fue principalmente a través de la lectura como adquirió conocimientos de literatura e historia. Su padre, que era un hombre de una vasta cultura, poseía una biblioteca que contenía muchas obras francesas y extranjeras. Por suerte, supo transmitirle a su hijo su inmensa pasión por la lectura.

			Pierre tenía unos catorce años cuando en su educación se produjo un acontecimiento muy feliz. Un buen día, fue puesto al cuidado de un excelente profesor, A. Bazille, quien le enseñó matemáticas elementales y avanzadas. Afortunadamente, este maestro supo apreciar a su joven alumno, se encariñó mucho con él y dirigió su trabajo con la mayor solicitud. Incluso lo ayudó a avanzar en su estudio del latín, en el que estaba muy atrasado. Al mismo tiempo, entre Pierre y Albert Bazille, el hijo de su querido profesor, se forjó una bonita amistad.

			Esta enseñanza tuvo, estoy segura de ello, una gran influencia en la mente de Pierre, pues lo ayudó sobremanera a desarrollar y sondear la profundidad de sus facultades y a darse cuenta de sus inconmensurables capacidades para la ciencia. En efecto, tenía una aptitud notable para las matemáticas, la cual se manifestaba principalmente en su característico espíritu geométrico y en su brillante capacidad de visión espacial. Por lo tanto, junto al Sr. Bazille, hacia quien siempre sintió una gratitud inquebrantable, su progreso fue rápido y descubrió una forma de aprender que lo hizo inmensamente feliz.

			Haciendo memoria, una vez me contó algo que ya demostraba que, incluso en aquella época, no se contentaba con seguir únicamente un programa fijo de estudios, sino que ya por entonces había comenzado a lanzarse a la investigación personal. Fuertemente atraído por la teoría de los determinantes, la cual acababa de dominar, se propuso desarrollar un concepto análogo, pero en tres dimensiones, y se esforzó por descubrir las propiedades y los usos de estos «determinantes cúbicos». Huelga decir que, a su edad y con los conocimientos de que disponía entonces, tal empresa estaba más allá de sus posibilidades. El intento, sin embargo, no dejaba de ser indicativo de su espíritu inventivo en ciernes.

			Varios años más tarde, mientras se encontraba absorto en reflexiones sobre la simetría, se planteó la siguiente pregunta: «¿No sería posible encontrar un método general para la solución de cualquier ecuación? Todo es una cuestión de simetría». Por aquel entonces aún no conocía la teoría de grupos de Galois, la cual había hecho posible abordar este problema. Pero más tarde sí se alegró de conocer sus resultados en las aplicaciones geométricas al caso de las ecuaciones de quinto grado.

			Gracias a su rápido avance en matemáticas y física, Pierre Curie obtuvo el título de bachiller en ciencias a la edad de dieciséis años. Con ello superó, sin duda alguna, la etapa más difícil de su educación formal. A partir de ahí, de lo único de lo que tuvo que ocuparse en el futuro fue de adquirir conocimientos mediante su esfuerzo personal y autónomo en un campo de la ciencia elegido libremente.

		
	
		
			Sueños de juventud Primer trabajo científico. El descubrimiento de la piezoelectricidad

			Pierre Curie era aún muy joven cuando comenzó sus estudios superiores para obtener la licenciatura en física. Asistió a todas las clases, realizó trabajos de laboratorio en la Sorbona y, además, tuvo acceso al laboratorio del profesor Leroux en la Facultad de Farmacia, donde colaboró en la preparación de los cursos de física. Entre tanto, se familiarizó aún más si cabe con los métodos de laboratorio al trabajar con su hermano Jacques, que por entonces era preparador de los cursos de química bajo la dirección de Riche y Jungfleisch.

			Pierre obtuvo su título de licenciado en Ciencias Físicas a los dieciocho años. Durante sus estudios había llamado la atención de Desains, el director del laboratorio de la Universidad, y de Mouton, el subdirector del mismo laboratorio. Gracias a su reconocimiento, fue nombrado, con tan solo diecinueve años, preparador de Desains, y, desde el primer momento, se le encomendó la supervisión de los trabajos de laboratorio de los estudiantes de física. Tuvo el honor de mantenerse en este cargo cinco años, y aprovechó ese tiempo para iniciar su andadura en el ámbito de la investigación experimental.

			Es lamentable que, debido a su situación económica, Pierre se viera obligado, tan solo un año antes de cumplir los veinte, a aceptar el puesto de preparador en lugar de poder dedicar todo su tiempo durante dos o tres años más a sus estudios universitarios. Al ver sus horas así absorbidas por sus obligaciones profesionales y sus investigaciones, no le quedó otra que renunciar a seguir las clases de matemáticas superiores y, por lo tanto, no pudo presentarse a más exámenes. A cambio, sin embargo, quedó exento del servicio militar, de conformidad con los privilegios que en aquella época se concedían a los jóvenes que se comprometían a ejercer como profesores en el sistema de enseñanza pública.

			Por entonces era un joven alto y esbelto, de cabello castaño y expresión tímida y reservada. Paralelamente, su rostro juvenil reflejaba una profunda vida interior. Esa es la impresión que da al verlo en una buena fotografía de grupo de la familia del doctor Curie. En ella aparece con la cabeza apoyada en la mano, en una pose de abstracción y ensimismamiento, y a cualquiera impresiona por la expresión de sus ojos grandes y límpidos, que parecen seguir alguna visión interior. A su lado, el hermano de cabello castaño ofrece un contraste llamativo, con sus ojos vivaces y toda su apariencia sugiriendo decisión.

			Los dos hermanos se querían con toda su alma y vivían como buenos compañeros; estaban acostumbrados a trabajar juntos en el laboratorio y luego les gustaba pasear y conversar en sus horas libres. Ambos mantenían también relaciones afectuosas con algunos de sus amigos de la infancia, como Louis Depouilly, su primo, que se hizo médico; Louis Vauthier, que también se hizo médico más tarde, y Albert Bazille, quien se convirtió en ingeniero en el servicio de correos y telégrafos.

			Pierre solía contarme los vívidos recuerdos que todavía conservaba de las vacaciones pasadas en Draveil, a orillas del Sena, donde, con su hermano Jacques, disfrutaba de largos paseos junto al río, los cuales se veían de cuando en cuando gratamente interrumpidos por baños y zambullidas en el agua. Cabe decir que los dos hermanos eran excelentes nadadores. A veces caminaban durante días enteros. Desde muy temprana edad habían adquirido la costumbre de visitar las afueras de París a pie. En ocasiones, Pierre también realizaba excursiones en solitario que se adaptaban bien a su espíritu meditativo. En esas ocasiones acostumbraba a perder la noción del tiempo y no tenía miedo a llegar al límite extremo de sus fuerzas físicas. Absorto en la deliciosa contemplación de las cosas que lo rodeaban, no solía ser consciente de las dificultades materiales.

			En las páginas de un diario escrito en 1879,3 expresaba así la influencia beneficiosa que el campo ejercía sobre él:

			«¡Oh, qué buenos momentos he pasado allí, en esa graciosa soledad, tan lejos de las mil pequeñas preocupaciones que me atormentan en París! No, no me arrepiento para nada de mis noches en el bosque ni de mis días en soledad. Si tuviera tiempo, me dejaría llevar y contaría todas mis cavilaciones. También describiría mi delicioso valle, impregnado del perfume de las plantas aromáticas; la hermosa masa de follaje, tan fresca y húmeda, que se cernía sobre el Bièvre; el palacio de hadas con sus columnatas de lúpulo, y las colinas pedregosas, rojas de brezo, donde era tan sumamente apetecible estar. Oh, siempre recordaré agradecido el bosque de la Minière. Sin duda alguna, de todos los bosques que he visto, que han sido muchos, es este el que más he amado y donde he sido más feliz. A menudo, por la tarde, salía y volvía a subir por este valle, y no había día en que no regresara con veinte ideas en la cabeza».

			Así, para Pierre Curie, la sensación de bienestar que experimentaba en el campo provenía de la oportunidad de reflexionar tranquilamente. La vida cotidiana en París, con sus numerosas interrupciones, no le permitía una concentración sin distracciones, y no podía evitar que esto le causara inquietud y sufrimiento. Se sentía destinado a la investigación científica; para él era imperativo comprender los fenómenos de la naturaleza a fin de formular una teoría satisfactoria que los explicara. Sin embargo, cuando intentaba concentrarse en algún problema, a menudo tenía que desviarse debido a la multiplicidad de cosas fútiles que perturbaban sus reflexiones y lo sumían en el más profundo desánimo.

			Bajo el título «Un día como tantos otros», enumeró en su diario los acontecimientos pueriles que habían llenado por completo uno de sus días y lo habían dejado sin tiempo para el trabajo verdaderamente útil. A continuación, concluyó: «Ahí está mi día, y no he logrado nada. ¿Por qué?». Más adelante volvió al mismo tema bajo un título tomado de «El rey se divierte» (o «Le roi s’amuse»), de Victor Hugo:

			«Para ensordecer con campanillas al espíritu que pensaría».

			«Para que, débil como soy, no deje que mi cabeza gire con todos los vientos, cediendo al más mínimo soplo que la toque, es necesario que todo permanezca inmóvil a mi alrededor, o que, como una peonza, el movimiento por sí solo me torne insensible a los objetos externos.

			«Cuando, en el proceso de girar lentamente sobre mí mismo, intento ganar impulso, una nimiedad, una palabra, una historia, un papel, una visita me detiene y es capaz de posponer o retrasar para siempre el momento en que, si contara con la suficiente rapidez, podría haberme concentrado, a pesar de mi entorno, en mi propia intención… Debemos comer, beber, dormir, disfrutar del ocio, amar, tocar las cosas más dulces de la vida y, sin embargo, no sucumbir a ellas. Es necesario que, al hacer todo esto, los pensamientos más elevados a los que uno se dedica sigan siendo dominantes y continúen su curso imperturbable en nuestras pobres cabezas. Es preciso hacer de la vida un sueño, y del sueño una realidad».

			Este agudo análisis, en demasía sorprendente en un joven de veinte años, sugiere de manera admirable las condiciones precisas para las más altas manifestaciones del intelecto. De hecho, todo él encierra una lección que, si se comprendiera con suficiente claridad, facilitaría el camino de todos los espíritus contemplativos capaces de abrir nuevas vías para la humanidad.

			La unidad de pensamiento a la que aspiraba Pierre Curie se veía perturbada no solo por las obligaciones profesionales y sociales, sino también por sus gustos, que lo impulsaban hacia una amplia cultura literaria y artística. Al igual que su padre, amaba la lectura y no temía emprender arduas tareas literarias. En este sentido, a las críticas formuladas al respecto, respondía sin vacilar: «No me desagradan los libros tediosos». Esto significaba que le fascinaba la búsqueda de la verdad, que a veces se asocia con una escritura desprovista de encanto. También amaba la pintura y la música, y acudía con gusto a ver cuadros o a disfrutar de un concierto. Entre sus papeles quedaron algunos fragmentos de poesía escritos de su puño y letra.

			Aun así, todas estas aficiones quedaban subordinadas en su mente a la que consideraba su verdadera tarea, y, cuando su imaginación científica no estaba en plena actividad, se sentía, en cierto modo, un ser incompleto. Y expresó esta inquietud con una emoción nacida de su sufrimiento durante momentos de depresión.

			«¿En qué me convertiré? —escribió—. Muy rara vez tengo el control total de mí mismo; normalmente, una parte de mí duerme. ¡Pobre espíritu mío! ¿Eres tan débil que no puedes controlar mi cuerpo? ¡Oh, pensamientos míos, a decir verdad, contáis muy poco! Debería tener una mayor confianza en el poder de mi imaginación para sacarme de la rutina, pero temo mucho que mi imaginación esté muerta».

			No obstante, a pesar de las vacilaciones, las dudas y los momentos de desorientación, aquel joven iba trazando poco a poco su propio camino y fortaleciendo su voluntad. De hecho, llevaba a cabo con determinación investigaciones fructíferas a una edad en la que muchos de los que llegarían a ser sabios no eran todavía más que alumnos.

			Su primer trabajo, realizado en colaboración con Desains, versaba sobre la determinación de la longitud de las ondas térmicas con la ayuda de un elemento termoeléctrico y una rejilla de alambre metálico, un proceso por aquel tiempo totalmente nuevo que desde entonces se ha empleado a menudo en el estudio de esta cuestión.

			A continuación, emprendió una investigación sobre cristales en colaboración con su hermano, que había obtenido la licenciatura y era preparador de Friedel en el laboratorio de mineralogía de la Sorbona. Sus experimentos llevaron a los dos jóvenes físicos a un gran éxito: el descubrimiento del fenómeno hasta entonces desconocido de la piezoelectricidad, que consiste en una polarización eléctrica producida por la compresión o la expansión de los cristales en la dirección del eje de simetría. Este no fue en absoluto un descubrimiento fortuito, sino el resultado de una profunda reflexión sobre la simetría de la materia cristalina, lo que permitió a los hermanos prever las posibilidades de tal polarización. La primera parte de dicha investigación se llevó a cabo en el laboratorio de Friedel. Con una destreza experimental poco común a su edad, los jóvenes lograron realizar un estudio completo del nuevo fenómeno, establecieron las condiciones de simetría necesarias para su producción en los cristales y hasta enunciaron sus leyes cuantitativas, notablemente sencillas, así como su magnitud absoluta para ciertos cristales. Después, varios científicos de renombre de otras naciones (Röntgen, Kundt, Voigt, Riecke) han llevado a cabo investigaciones adicionales por esta nueva vía abierta por Jacques y Pierre Curie.

			La segunda parte del trabajo, a todas luces mucho más compleja de llevar a cabo experimentalmente, se refería a la compresión que se produce en los cristales piezoeléctricos cuando estos se exponen a la acción de un campo eléctrico. Este fenómeno, previsto por Lippmann, fue demostrado por los hermanos Curie. En esta ocasión, la dificultad de su experimento radicaba en la minuciosidad de las deformaciones que era preciso observar. Menos mal que Desains y Mouton pusieron a disposición de los hermanos una pequeña sala contigua al laboratorio de física para que pudieran llevar a cabo con éxito sus delicadas operaciones.

			De dichas investigaciones, tanto teóricas como experimentales, dedujeron de inmediato una aplicación práctica, en forma de un nuevo aparato, un electrómetro de cuarzo piezoeléctrico, que mide en términos absolutos pequeñas cantidades de electricidad, así como corrientes eléctricas de baja intensidad. Desde entonces este aparato ha prestado un gran servicio en los experimentos sobre radiactividad.4

			Durante el transcurso de sus experimentos sobre piezoelectricidad, los Curie se vieron obligados a emplear aparatos electrométricos y, dado que no podían utilizar el electrómetro de cuadrante conocido en aquella época, tuvieron que desarrollar una nueva forma de ese instrumento, mejor adaptada a sus necesidades. Este pronto pasó a conocerse en Francia como el electrómetro Curie. Así, es evidente que estos años de colaboración entre los dos hermanos, siempre íntimamente unidos, resultaron felices y fructíferos. No cabe la menor duda de que su dedicación y su interés común por la ciencia fueron para ambos un estímulo y un apoyo. Durante su trabajo, la vivacidad y la energía de Jacques supusieron una inconmensurable ayuda para Pierre, siempre más absorto en sus pensamientos.

			Sin embargo, y pese a su compenetración, esta hermosa y estrecha colaboración duró solo unos años, pues, en 1883, a Pierre y Jacques no les quedó otra más que separarse. Por un lado, Jacques se marchó a la Universidad de Montpellier como profesor titular de Mineralogía (Maître de Conférences), y, por otro, Pierre fue nombrado director de trabajos de laboratorio en la Escuela de Física y Química Industriales fundada por la ciudad de París a sugerencia de Friedel y de Schützenberger, quien se convirtió en su primer director. Sus notables investigaciones con cristales valieron a los hermanos, en 1895 —muy tarde, es cierto—, el premio Planté.

		
	
		
			La vida como director de trabajos de laboratorio en la Escuela de Física y Química Generalización del principio de simetría. Investigaciones sobre el magnetismo

			Fue en la Escuela de Física, en los antiguos edificios del Collège Rollin, donde Pierre Curie estaba destinado a ejercer su pasión, primero como director de los trabajos de laboratorio y luego como profesor durante veintidós años, un período que abarcó prácticamente toda su vida científica. Su memoria parecía aferrarse a aquellas antiguas paredes, ahora destruidas, entre las que había pasado todos sus días, y no era hasta por la tarde cuando regresaba con sus padres al campo. Se consideraba afortunado, pues gozaba del favor del director fundador Schützenberger, y de la estima y la buena voluntad de sus alumnos, muchos de los cuales se convirtieron en sus discípulos y amigos. Aludiendo a esta experiencia, al término de un discurso pronunciado en la Sorbona hacia el final de su vida, dijo:

			«Deseo recordar aquí que hemos realizado todas nuestras investigaciones en la Escuela de Física y Química de la ciudad de París. En todo trabajo científico creativo, la influencia del entorno en el que se trabaja es de suma importancia, y parte del resultado se debe siempre a esa influencia. Durante más de veinte años he trabajado en la Escuela de Física y Química. Schützenberger, el primer director de la Escuela, fue un científico eminente. Recuerdo con gratitud que me proporcionó oportunidades para mis propias investigaciones cuando yo no era más que un asistente. M
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